
l’escriptura, sinó sobretot pel que fa al procés de fixació de la grafia, un interès que es mantindrà al
llarg del llibre, de manera coherent, en el repàs més detallat de l’evolució i la fixació d’un model or-
togràfic. Les referències al moment de formació de la llengua espanyola i de la seva aparició a l’es-
criptura són molt generals i hi trobem a faltar la comparació amb el procés seguit per altres llengües
romàniques com el francès o el català, sobretot si tenim en compte que posteriorment les autores as-
senyalen que «para el estudio de cualquier hecho relacionado con la transformación del latín en cas-
tellano conviene tener siempre presente una perspectiva románica más amplia» p. 51-52. En aquest
punt, a més, la denominació Hispània(a vegades també poc clar: «Esta koiné castellana, que se ha
convertido después en la lengua de toda la comunidad hispánica» p. 55) evoluciona cap al terme
Espanya, que és emprat en un sentit que, en alguns casos, no queda clar si és geogràfic o polític, un
fet que dificulta la comprensió del lloc que ocupen en aquest període les altres llengües romàniques
de la Penínsulta (com quan parla de Castella en «la meta común de esa restauración de la lejana [en
el pasado] España unida» en referència al període got (p. 46)). I aquesta indefinició respecte al con-
text peninsular continua encara en l’exposició, amb poques dades concretes, de les etapes poste-
riors, com quan parlen de la situació de l’espanyol en l’ensenyament a partir del final del segle XVIII

sense fer cap referència als territoris on es va donar un contacte de llengües.
Com ja hem assenyalat, en el capítol número 3 es repassa de manera més extensa i detallada

l’evolució del sistema ortogràfic, tant pel que fa a l’exposició com al comentari gràfic de diversos
textos de les diferents etapes històriques.

En els tres últims capítols, les autores exposen l’evolució de la fonètica i la fonologia, de la
morfosintaxi i del lèxic espanyol: a cada capítol, després d’una introducció teòrica en què donen
força importància a la definició dels conceptes fonamentals de cada camp, fan una descripció de les
característiques principals de l’evolució de l’espanyol en cada àmbit d’acord amb la periodització
analitzada al capítol 2, és a dir: el període medieval, el període que anomenen «español clásico» i,
finalment, el període de l’«español moderno».

El capítol dedicat a la fonètica es clou amb uns interessants exercicis pràctics sobre l’evolució
de diverses paraules. El capítol següent, en què s’analitza l’evolució morfosintàctica, conté força
informació i inclou, a més, el comentari morfosintàctic de textos de cada període històric. El capí-
tol dedicat al lèxic, en aquest cas molt concís i amb informació molt general, també conté el co-
mentari de textos de cada etapa. I, finalment, el llibre acaba amb un glossari que inclou els termes
que s’han anat definint al llarg del treball.

En una recapitulació final no podem, però, obviar que, malgrat el valor acadèmic i pedagògic
dels nombrosos comentaris de textos i definicions que conté, i d’una exposició força detallada de
l’evolució del sistema (orto)gràfic i de l’evolució fonètica i, sobretot, morfosintàctica de la llengua
espanyola, en alguns punts la informació que ofereix és poc aprofundida si tenim en compte la vo-
luntat de presentar-se com un manual universitari.

Joan Anton RABELLA

Oficina d’Onomàstica de
l’Institut d’Estudis Catalans

COLÓN DOMÉNECH, Germán (2002): Para la historia del léxico español. Edición preparada por
Albert SOLER y Núria MAÑÉ, Madrid: Arco-Libros., 2 vols., 823 p.

Consta la obra de un Prólogo(pp. 9-16) y treinta y dos trabajos distribuidos en tres partes: Con-
sideraciones generales sobre el vocabulario castellano(1-10), Etimología e historia léxica(11-28)
y Filología y literatura(29-32). La completan: Referencias bibliográficas(pp. 669-720), Indice de
palabras(pp. 721-816), Índice de procedencia de los artículos(pp. 817-818) e Índice temático(pp.
819-821).
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En el prólogo (p. 9-16) el autor explica la organización de la obra e incluso traza, sucinta-
mente, el perfil de cada trabajo. Su punto de partida se sitúa en una constatación dolorosa: el léxi-
co español no ha sido objeto de ningún tratado digno de tal nombre y, para que ese tratado llegue
un día a existir, harán falta, previamente, centenares de monografías. Su método de trabajo ha esta-
do inspirado por dos principios: acercamiento constante a los textos y evitación de considerar los
vocablos como elementos aislados.

De los diez trabajos incluidos en la parte I destacaríamos ante todo su valor de síntesis (hasta
donde ello es posible) y su alcance metodológico. Ejemplos: el 1, Elementos constitutivos del caste-
llano, presenta, diacrónicamente, las líneas de fuerza presentes en la formación de nuestro léxico.
El 5, Sobre los estudios de etimología española, propone, con la pretensión firme de mostrarse rea-
lista, un programa de trabajo en etapas sucesivas: vaciado de textos para elaborar los bancos de da-
tos imprescindibles, inventario de fuentes lexicográficas y documentales, redacción de monografías,
hasta llegar a la elaboración de un repertorio etimológico propiamente dicho. Los 3 y 4 —Elogio y
glosa del «Diccionario etimológico hispánico» y El «Diccionario crítico etimológico de la lengua
castellana» de Corominas— van más allá de lo que se suele entender por reseñas, aunque tampoco
dejen de serlo: reconocen sin reservas el valor de las aportaciones del gran etimólogo catalán pero no
dejan de hacerle reparos u objeciones de peso. El 2, De arabismos interhispanos, rectifica, sin ne-
garlo de plano, el tópico de que los arabismos abundan mucho más en portugués y en castellano que
en catalán, y aduce y analiza una serie de ejemplos a modo de adelanto de lo que tendría que ser un
estudio riguroso, aún por hacer, de los arabismos en su conjunto.

Los dieciocho trabajos de la parte II, de índole variada, tienen en común el carácter monogra-
fico (estudio de elementos léxicos aislados) o semimonografico (elementos léxicos emparentados,
contrastes entre lenguas). Ejemplificamos. Elementos léxicos aislados: 12, Español basilea‘horca’
(resultado de una cadena asociativa); 14, Español testaferro,¿lusismo o italianismo?(frente a Co-
rominas, que lo considera lusismo, establece que se trata de un italianismo); 16, El adjetivo tonto
entre Italia y España(rechaza propuestas etimológicas y lo considera voz expresiva); 20, Antífonas
/ tafanario ‘trasero’ (chiste de sacristía a partir del helenismo ANTIPHONA); 22, La metáfora buey de
agua (imagen zoomorfa referida a aguas impetuosas), 24, Copia‘traslado, reproducción de un es-
crito’ en las lenguas europeas(evolución semántica desde ‘abundancia’ hasta ‘traslado fiel de un
texto’). Elementos léxicos emparentados, contrastes entre lenguas: 11, Español antiguo encobar,
encobo, encobamiento (esta familia léxica, derivada de INCUBARE, tuvo vitalidad en Castilla hasta el
siglo XV); 17, Reflejos cultos de plagiumy plagiariusen España y en otras lenguas europeas(len-
guaje jurídico, evolución semántica desde ‘rapto de persona’ hasta ‘robo intelectual’): 18, La anti-
gua área aragonesa y valenciana de escaliar‘roturar’ (demuestra la comunidad aragonesa-valen-
ciana de este verbo, resultado del latín hispano *SQUALIDIARE).

De los cuatro trabajos de la parte III , por último, mencionamos dos, atingentes a la explicación de
textos y a las cuestiones de estilo: 29, Dos momentos en un relato del Padre Las Casas, contrapone,
mediante pasajes seleccionados, el estilo más caluroso y directo, menos elaborado, de la Historia de las
Indias, frente a la perfección formal y la coherencia lógica, propia de un compendio, manifiesta en la
Brevísima relación ; 30, Una nota al Buscónde Quevedo, esclarece una frase del capítulo I, referida a
la madre del protagonista: «Para unos era tercera, primera para otros, y flux para los dineros de todos».

Considerando el conjunto, extenso y variado, de los treinta y dos trabajos, conviene poner de
relieve su doble utilidad, entendiendo por tal lo dicho en cada uno de ellos y la lección de método
extraíble de todos.

Por razones evidentes de espacio, nos limitamos a lo segundo. En la base de todo, un abanico
amplísimo de lecturas, prolongadas durante años. A partir de ellas, elaboración de un fichero que
deja constancia de las palabras y de sus avatares. Más tarde, desarrollo —para precisarla y confir-
marla— de una idea inicial, manejando materiales de propia cosecha apoyados y contrastados por
las aportaciones de otros investigadores y mediante la consulta esmerada y exhaustiva de dicciona-
rios, repertorios y monografías.
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Los resultados obtenidos se dejan clasificar, a nuestra manera de ver, en dos grupos: «cerra-
dos» y «abiertos», por así decirlo. Los primeros agotan, hasta donde es posible, casos concretos en
la historia del léxico español: establecimiento de bases etimológicas, trayectoria de evoluciones se-
mánticas, determinación de ires y venires de una lengua a otra. Los segundos representan incursio-
nes parciales en terrenos poco o nada recorridos, incitaciones para avanzar más en el futuro, esti-
mulaciones a la actividad propia y ajena (un caso ejemplar: el de los arabismos panhispanos). Unos
y otros se ven reforzados por una «cautela ejemplar», en absoluto atribuible a timidez o falsa mo-
destia, sino pura y simplemente a rigor. Colón se atiene siempre a los textos (en sus ediciones más
fiables), a los datos que ha ido reuniendo; resiste la tentación de forzarlos para redondear hipótesis
(aquí, sus reproches a Corominas), llegando incluso al autorrebajamiento (es decir, a señalar la de-
bilidad relativa de algo que acaba de establecer), todo ello en aras de ese mismo rigor.

Pasando a otro plano, destacaríamos lo bien conducido del hilo del razonamiento, en todos y
cada uno de estos trabajos, así como lo vivaz y cálido de la redacción. Erudición hay mucha pero
nunca seca, petrificada. Piensa Colón que las palabras tienen vida, se erigen en medidores sensibilí-
simos de la cultura y visión del mundo, reflejan cambios sutiles de las mentalidades: religiosos, so-
ciales, estéticos o de sensibilidad; estudiándolas se asiste al espectáculo de su nacimiento, desarrollo
y muerte, a los altibajos de su vigencia o de su prestigio. El español, además, no aparece aislado, sino
en el centro de un sistema de relaciones con las otras lenguas hermanas de la Península Ibérica y aun
con las de más allá de los Pirineos, o sea, desde una perspectiva iberorrománica o panrománica.

No sería justo cerrar esta reseña sin referirse al trabajo de los preparadores de la edición. El es-
fuerzo que han llevado a cabo merece toda la gratitud de los estudiosos. Al ser Colón un investiga-
dor avezado y —desde hace años— reconocido sin reserva dentro y fuera de España, los estudios
reunidos aquí eran conocidos, venían siendo utilizados, es verdad, pero no plenamente, dados su es-
calonamiento en el tiempo, su diseminación en multitud de revistas especializadas y volúmenes co-
lectivos, y su complejidad y riqueza mismas. Albert Soler y Núria Mañé le han dado la vuelta a esta
situación. A partir de ahora, el sólido y bien organizado saber de Germán Colón acerca de la histo-
ria de nuestro léxico manifiesto en esta recopilación podrá ser aprovechado en plenitud.

Luis LÓPEZMOLINA

Universidad de Ginebra

COLÓN DOMÈNECH, Germà (1997): Estudis de filologia catalana i romànica. València/Barcelo-
na: Institut Interuniversitari de Filologia Valenciana - Publicacions de l’Abadia de Mont-
serrat, XVII + 508 p.

Arran de la jubilació de Germà Colón com a catedràtic de Filologia Romànica de la Universi-
tat de Basilea, l’Institut Interuniversitari de Filologia Valenciana va voler homenatjar l’eminent
filòleg publicant-li un recull de trenta-sis treballs, la major part en la seva versió original catalana,
altres traduïts del castellà (vuit), del francès (dos) i de l’anglès (un).

La ja extraordiàriament abundosa bibliografia de l’il.lustre romanista es veu ara acrescuda amb
aquesta aportació a la filologia catalana i romànica que els estudiosos han d’agrair perquè tindran
al seu abast productes d’accés difícil, a voltes estampats en data endarrerida, però no per aquesta raó
de menys interès. Perquè el magisteri de Germà Colón és constant, es fa ostensible en tots els seus
treballs. Res més lluny de les disquisicions etèries, de la fullaraca que mostra sovint la pobresa de
continguts. Colón sempre diu coses, cada pàgina seva és un enriquiment per al lector. Aquest llibre,
com tindrem ocasió de comprovar, n’és un exemple eloqüent.

L’obra està dividida en sis seccions temàtiques. La primera està dedicada a aspectes lingüístics
relacionats amb obres literàries. Les vuitanta-vuit pàgines de què consta mostren, entre altres coses,
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